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La danza como arte de resistencia:
 reflexiones culturales y teológicas


		




		

			Editorial


			Toda la realidad danza. La danza es una práctica universal que atraviesa el tiempo y el espacio, las culturas e incluso las especies: la primatóloga Jane Goodall encontró en su trabajo a un grupo de chimpancés bailando bajo una cascada, respondiendo a su entorno y a sus características a través del movimiento rítmico de sus cuerpos1. La danza, constituida a través del movimiento, el ritmo y el sonido (música, palmas, zapateado, etc.), conecta a los individuos consigo mismos, ya que experimentan sus cuerpos a través de su movimiento y posicionamiento en el espacio, y con los demás, tanto seres humanos como no humanos, y el mundo que les rodea. En la danza se cruzan fronteras y se crean relaciones: entre individuos y grupos, entre los bailarines y su contexto, con la tierra sobre la que bailan y con todo el cosmos del que los bailarines forman parte y al que se extienden al moverse con sus cuerpos. Como los cuerpos danzantes están abiertos unos a otros y al mundo que les rodea, la dimensión espiritual de la danza puede experimentarse en la concreción material del momento de la danza, que se sitúa en un tiempo y un lugar determinados y, sin embargo, trasciende al mismo tiempo esta situación. Sin embargo, aunque universal como forma de expresión y creación de significado del mundo y de lo que está más allá del mundo, la danza también es sumamente particular: los grupos y los individuos desarrollan sus propios patrones de ritmo y movimiento, sonido y colores, y –como muestran las contribuciones a este número de Concilium– sus danzas pueden cumplir una amplia gama de funciones diferentes como expresión y realización de la identidad, el recuerdo, la meditación, la experiencia espiritual, la ceremonia, la celebración, la seducción, el erotismo o el ejercicio físico, oscilando entre el espectáculo, el teatro, el juego, el ritual, el arte, el deporte o el placer... o todas estas cosas a la vez.


			Con estas variadas funciones, la danza está estrechamente relacionada con la esfera religiosa y puede ser un espacio de experiencia religiosa y fuente de reflexión teológica. No es de extrañar que la danza desempeñe un papel importante en los rituales religiosos, ya que en ocasiones los bailarines interpretan el papel de seres divinos o acceden a la esfera espiritual a través de sus movimientos. En el cristianismo occidental, sin embargo, la danza ha sido considerada durante mucho tiempo con recelo por sus vínculos con lo que se consideraban formas paganas de religión y por su asociación con otras formas de entretenimiento consideradas problemáticas2. Además, la dependencia de la danza de la expresión corporal y la materialidad, y la estrecha asociación del cuerpo con la sexualidad (peligrosa) y la feminidad también han contribuido a la marginación de la danza en la práctica y la teología cristianas. Con pocas excepciones, la sentencia de Juan Crisóstomo «Dondequiera que haya danza, allí está el diablo»3 ha dado forma a gran parte de las respuestas cristianas a la danza a lo largo de los siglos. No obstante, la conexión de la danza con la religión no se perdió del todo aunque el baile floreciera sobre todo fuera de la esfera estrictamente religiosa: la celebración de festivales religiosos a través de la danza, que István Csonta recuerda en su análisis del papel de la danza folclórica para la identidad de la minoría húngara en Rumanía, es un recordatorio de la antigua relación entre danza y religión. Sin embargo, como señala Tatjana Schnütgen en su contribución centrada en la protesta dancística de One Billion Rising contra la violencia hacia las mujeres, no es hasta el siglo XX cuando se redescubre en Occidente la dimensión espiritual de la danza en el movimiento de danza moderna inspirado por Isadora Duncan y otros, para luego abrirse paso de nuevo en la práctica litúrgica y la reflexión teológica. Esta relativamente reciente conciencia renovada del rico y polifacético potencial espiritual y teológico de la danza en Occidente, de la que forma parte la contribución de Riyako Cecilia Hikota, que analiza las referencias de Tomás de Aquino al juego junto con la teología del juego y la danza de Hugo Rahner, se contrapone a la forma en que, en las tradiciones autóctonas, la danza siempre se ha practicado con conciencia de sus dimensiones espirituales como parte de su enfoque holístico del mundo, como se describe, por ejemplo, en la visión general y la reflexión teológica de Lúcia Pedrosa-Pádua sobre las diferentes formas y funciones de la danza en las comunidades indígenas amazónicas.


			En este número, proponemos centrarnos específicamente en la danza como arte de resistencia: una expresión y experiencia tanto hábil como estética de resistencia y resiliencia en la que los recursos culturales, religiosos y espirituales se fusionan para contrarrestar las estructuras opresivas y encarnar en la danza otras posibilidades de vida floreciente, justicia y relaciones justas. Como arte de resistencia, el fenómeno multisensorial y multimedia de la danza como movimiento dinámico en el tiempo y el espacio es especialmente adecuado para superar los binarios que fomentan la opresión y la injusticia, como el cuerpo frente a la mente, lo físico frente a lo espiritual, lo individual frente a lo colectivo, la cultura frente a la religión, lo masculino frente a lo femenino, nosotros frente a ellos. Como demuestran las contribuciones de Schnütgen y Csonta, así como la discusión de Carl Petter Opsahl sobre el break como forma de resistencia contra la injusticia social y como oportunidad para una vida más allá de la pobreza y la delincuencia que caracterizan los contextos de muchos breakers, la danza no solo visualiza simbólicamente sino que realiza la resistencia y crea una instancia de la buena vida –al menos de forma momentánea y anticipatoria–, por lo que tiene un carácter constructivo y utópico: no es solo resistencia contra algo, sino también creación y materialización de estructuras y relaciones diferentes de las que vivimos. En la danza, la resistencia se une al placer y la alegría, la experiencia espiritual, la comunidad, la creación de una nueva realidad, la curación individual y colectiva, la memoria del pasado y la anticipación del futuro. 


			Con este potencial transgresor a la vez que constructivo, la danza puede llevar a cabo la resistencia de muchas maneras: en la contribución de Schnütgen, las participantes en la campaña internacional One Billion Rising bailan contra la violencia hacia las mujeres y la devaluación del cuerpo y la materialidad. Del mismo modo, la discusión de Ángel F. Méndez Montoya sobre las actuaciones de la bailarina mexicana Tatiana Zugazagoitia traza su resistencia contra los ideales occidentales de la corporeidad (femenina) como saludable, delgada y fuerte, y utiliza esto como fuente para una reflexión sobre la necesidad de resistir a la somatofobia teológica y al dualismo cuerpo-mente, y para el desarrollo de lecciones teológicas derivadas de los cuerpos vulnerables. Inspirándose en la declaración de Nietzsche «Solo creería en un dios que supiera bailar», Hikota muestra cómo la danza puede inspirar resistencia contra una forma pervertida de cristianismo que niega la vida, y promover una renovada sintonía moral y la conciencia de la creación humana dentro del contexto más amplio de la creación. Pedrosa-Pádua también señala las formas en que las danzas de las tradiciones indígenas amazónicas que describe resisten a la separación entre los seres humanos y su entorno, así como a los intentos occidentales de erradicar la cultura y las vidas indígenas: a pesar de la explotación y la discriminación y de las muchas formas de daño que han experimentado los pueblos indígenas de la Amazonia, siguen bailando, como escribe Pedrosa-Pádua. La danza como resistencia contra la asimilación cultural también es tratada por Csonta en relación con la minoría húngara de Rumanía, y Te Aroha Rountree defiende con firmeza las danzas, canciones y actuaciones de los pueblos tangata whenua/māori (indígenas) de Aotearoa-Nueva Zelanda como formas de resistir a la supremacía blanca a lo largo de la historia hasta nuestros días en los movimientos de protesta y protección de los maoríes. Esto incluye también la resistencia contra el racismo y los prejuicios en la educación teológica, ya que la danza y el canto se aprecian como fuentes de una teología maorí holística. El debate de Katherine Zubko sobre la interpretación de Nadhi Thekkek de la pieza en solitario Broken Seeds Still Grow (Las semillas rotas aún crecen) también aborda el colonialismo y su legado –en este caso, la colonización británica de la India y la Partición que dio lugar a los dos estados de India y Pakistán–. Thekkek recurre a la tradición de danza del sur de Asia, el bharatanatyam, con sus raíces en entornos religiosos y cortesanos, para resistirse al poder de los colonizadores interpretando a Cyril Radcliffe, el abogado responsable de establecer la línea divisoria del país, como un héroe y un payaso a la vez, utilizando el humor para desafiar las acciones coloniales y subvertir la narrativa de la Partición. El repaso que Dieudonné Mushipu Mbombo hace de las numerosas referencias a la danza en la Biblia y su análisis de dos casos particulares de danza –la danza ante el becerro de oro (Ex 32) y la danza de David ante Dios (2 Sm 6)– muestra que la resistencia encarnada en la danza puede ser ambigua: puede expresar resistencia contra Dios volviéndose hacia un ídolo, o puede ser resistencia contra prejuicios, normas y expectativas sociales restrictivas, cuando David baila desnudo ante Dios. La danza también puede perturbar y resistir las diferencias percibidas entre culturas y tradiciones, y convertirse en un «tercer espacio» de hibridez, como muestra Opsahl en su contribución: el breaking, una tradición de danza desarrollada en las zonas pobres del sur del Bronx en la década de 1970, se ha extendido desde entonces por todo el mundo, integrando en el proceso elementos de otras tradiciones de danza. La apertura de la danza hacia el encuentro con otras tradiciones se hace más evidente en la colaboración del rompedor B-boy Gato de la que habla Opsahl con el Teatro Nacional Sápmi indígena Beaivváš y Sotz‘il (Noruega) en su producción en colaboración, Vidas extremas, que integra elementos de las tradiciones maya, católica y sápmi. Como resulta obvio en varias de estas contribuciones, la danza también se resiste a la victimización y promueve el empoderamiento, ya que los bailarines son agentes no solo en el escenario específico de la danza, sino también en la visión de una vida y un futuro diferentes que crean al bailar.


			La danza como arte de resistencia no es principalmente de confrontación, aunque esto también puede formar parte de ella: Opsahl señala las «batallas» en las que participan los breakers, y perfeccionar las habilidades militares es una de las funciones de la haka (danza) maorí, como menciona Rountree. Pero, en su mayor parte, la resistencia se expresa y se realiza en la danza a través de otros medios: recurriendo a las cualidades estéticas de la danza, a los modos sensoriales de relacionarse con el mundo y lo divino que permiten y al placer que pueden proporcionar (Hikota, Mbombo); centrándose en el cuerpo y la materialidad como modo de registrar la presencia y la resistencia (Méndez Montoya, Opsahl); utilizando movimientos y gestos simbólicamente expresivos como los gestos con los brazos que expresan la «ruptura de cadenas» del patriarcado y la violencia en la campaña One Billion Rising o posturas corporales que subvierten con humor las narrativas dominantes (Schnütgen, Zubko); mediante el impacto afectivo de la danza tanto en los bailarines como en su entorno (Rountree); volviendo a antiguas tradiciones de danza que permiten una forma diferente de ser, conocer y relacionarse (Pedrosa-Pádua); estableciendo conexiones dentro de una comunidad que afirman la identidad individual y comunitaria y el sentido de uno mismo (Schnütgen, Csonta); y no menos importante, como muestran todas las contribuciones, recurriendo a las dimensiones espirituales de la danza, a las tradiciones religiosas en las que está arraigada una forma de danza o a las formas en las que la danza en sí misma puede ser una experiencia religiosa que alimenta la resistencia e inspira la imaginación y la realización de una vida diferente y de unas relaciones diferentes.


			Así pues, la religión desempeña un papel importante en las diferentes formas de resistencia que se expresan y se materializan en las danzas analizadas en las contribuciones a este número, aunque la danza o aquello a lo que se resiste no sean explícitamente religiosos. Zubko muestra cómo las raíces religiosas de la tradición de danza bharatanatyam no solo son un recurso cultural al que recurrir para desafiar la narrativa colonial de la Partición, sino que el contexto religioso en el que se desarrolló la forma de danza sirve incluso para reforzar los contrastes en los que se basa la subversión humorística de la bailarina contra el «héroe» Radcliffe. En el análisis de Csonta de la danza como fuente de identidad, las fiestas o rituales religiosos proporcionan algunas de las ocasiones para interpretar las danzas folclóricas que afirman el sentimiento de comunidad e identidad entre la minoría húngara de Rumanía. Schnütgen señala que las protestas de danza «secular» de las que habla pueden considerarse un recurso espiritual en la resistencia contra la misoginia y la injusticia social. De forma similar, Opsahl describe la ruptura como una forma de espiritualidad que se resiste a las formas de espiritualidad orientadas hacia el interior e individualizadas comunes en Occidente y presenta una forma diferente de ser y relacionarse con el mundo. Las danzas indígenas que describe Pedrosa-Pádua demuestran que, en cualquier caso, esta distinción entre lo religioso y lo secular es una particularidad de la modernidad occidental que no tiene sentido para el contexto que ella describe, en el que la danza forma parte de un mundo y una forma de ser de los que lo espiritual es siempre parte integrante e inseparable. Al igual que estos ejemplos hacen hincapié en la dimensión espiritual o religiosa de la danza, Hikato y Méndez Montoya también recurren a la danza como fuente de reflexión teológica que se resiste a desarrollos teológicos problemáticos como el énfasis excesivo en el elemento racional y la denigración de lo material. La danza, como muestran y como también se expresa en las reflexiones de Pedrosa-Pádua, es capaz de superar la alienación de nuestros propios cuerpos y de la materialidad predominante en la modernidad occidental, y nos permite entrar en una relación renovada con la creación y el creador.


			Se podría decir mucho más sobre la danza, sus dimensiones y funciones espirituales y su potencial teológico a través de las culturas, los tiempos y los lugares4. Las contribuciones recogidas en este número intentan ofrecer una visión de diferentes contextos históricos y culturales –desde Rumanía hasta el sur del Bronx, pasando por México y Aotearoa-Nueva Zelanda, desde el antiguo Israel hasta las tradiciones del sur de Asia y los espectáculos de danza contemporáneos–, centrándose especialmente en cómo la danza puede entenderse como un arte de resistencia que desafía una serie de injusticias y problemáticas y –lo que es importante– al mismo tiempo realiza una forma diferente de ser, en la que los seres encarnados son capaces de florecer en relación unos con otros y con la creación, y con la santidad presente en ella.


			En el Foro teológico de este número, celebramos el 60º aniversario de la promulgación de la constitución dogmática de la Iglesia, Lumen gentium, el 21 de noviembre de 1964 con tres contribuciones que debaten el papel de los laicos en la Iglesia a raíz de la promoción que hace el documento de la imagen de la Iglesia como pueblo de Dios. El teólogo pastoral Paul Zulehner aprovecha esta oportunidad para discutir la problemática de la noción de «laicado» o «laicos» y la inferioridad de estos en comparación con el clero implícita en el uso general de la palabra, al tiempo que señala críticamente que la verdadera realización de la igualdad de participación y responsabilidad de todos los bautizados como pueblo de Dios requerirá algo más de tiempo y esfuerzo, también por parte de los laicos. En su contribución, la eclesióloga Jaisy Joseph continúa estas reflexiones sobre el papel activo de los laicos a través del reconocimiento de la «corresponsabilidad de los discípulos misioneros», haciendo hincapié en la importancia de la humildad y la apertura para aprender del otro, dentro y fuera de la Iglesia, en el proceso de discernimiento comunitario para que pueda convertirse realmente en levadura en la sociedad. Por último, la estudiosa de la Biblia hebrea Ottilia Lukács entrelaza reflexiones históricas y teológicas sobre la cambiante comprensión de la Iglesia con su propia experiencia como laica y profesora de Teología para ilustrar las contribuciones activas de los laicos a la vida de la Iglesia.


			(Traducción del inglés por José Pérez Escobar)


			


			

				

					
1 Jane Goodall, con Philip Berman, Reason for Hope: A Spiritual Journey (Nueva York: Soko Publications, 1999), comentado en Donovan O. Schaefer, Religious Affects: Animality, Evolution, and Power (Durham: Duke University Press, 2015), cap. 7.





					
2 Camille Lepeigneux, «The Indictment of Dance by Christian Authors in Late Antiquity: The Example of the Dance of Herodias’ Daughter (Mt 14; Mk 6)», en Dance as Third Space: Interreligious, Intercultural, and Interdisciplinary Debates on Dance and Religion(s), ed. por Heike Walz  (Gotinga: Vandenhoeck & Ruprecht, 2022), 97-112, aquí 97.





					
3 Citado en Lepeigneux, «The Indictment of Dance», 97.





					
4 Véase, por ejemplo, Heike Walz (ed.), Dance as Third Space: Interreligious, Intercultural, and Interdisciplinary Debates on Dance and Religion(s) (Gotinga: Vandenhoeck & Ruprecht, 2022); y el trabajo de los autores reunidos en este número.
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LA DANZA COMO ARTE DE RESISTENCIA EN LA BIBLIA HEBREA




			Si está establecido que la danza en la Biblia es una expresión de alegría para los que pertenecen al Reino de Dios, es igualmente cierto que el baile se utiliza a veces para transmitir un mensaje oscuro cuando conduce al pecado. Un ejemplo de ello es la decapitación de Juan el Bautista tras el baile de la hija de Herodías. Pero la danza también puede utilizarse para desafiar el curso normal de la vida social. Se pueden encontrar ejemplos típicos de protesta en el Antiguo Testamento, donde el pueblo de Israel, para demostrar su negativa a permanecer junto a Yahvé en el camino hacia la Tierra Prometida, optó por organizar una liturgia danzante en torno al dios en forma de becerro de oro. O la danza del rey David, que, a diferencia de los demás reyes, se salió de los caminos trillados y provocó una revolución escandalosa (1 Cr 15,29).


			I. Introducción


			La Biblia, el libro de la revelación de Dios a la humanidad escrito y convertido en Escritura, es la expresión de una visión no solo de Dios, sino también y sobre todo de la humanidad. Es un lugar donde podemos leer sobre nuestras alegrías y sufrimientos, nuestras guerras y victorias, nuestra vida y nuestra muerte. Es un libro de Dios, pero también un libro de seres humanos situados en el tiempo, que viven en comunidad y comparten un lenguaje común que les permite entenderse. Lleva consigo una antropología de signos y símbolos capaces de definir a este ser humano situándolo histórica y culturalmente. La danza es uno de estos símbolos. La danza puede entenderse como un acto social que expresa alegría tanto para la persona que la interpreta como para las personas que observan la representación1. Y aquí, la danza puede verse como un espacio de liberación en el sentido de que expone al bailarín a la mirada de los demás. Permite un verdadero desvelamiento del cuerpo y de lo que quiere expresar ante ellos. También puede ser una oportunidad para una verdadera subyugación. Existen varias interpretaciones posibles de la danza. Nos gustaría preguntarnos qué tiene que decir la Biblia, como lugar de la vida humana, sobre la danza, y cómo puede ser un acto de resistencia, dado que desempeña un papel en las interacciones de la vida social humana. Estas dos preguntas constituyen las dos partes principales de este trabajo de investigación.


			II. La danza en la Biblia 


			El mundo bíblico está familiarizado con la danza. El tema de la danza recorre toda la Biblia. Se menciona al menos veinte veces, dieciséis en el Antiguo Testamento y cuatro en el Nuevo Testamento. Como podemos ver, el tema de la danza está menos desarrollado en el Nuevo Testamento. Por eso vamos a centrarnos más en la danza en la Biblia hebrea, es decir, en el Antiguo Testamento. Sin embargo, debemos recordar que, cuando hablamos de danza en el Nuevo Testamento, se trata de una expresión de la alegría del encuentro, la alegría de vivir que es la alegría del reino: esta alegría se puede ver en el regreso del hijo pródigo (Lc 15,25); es la alegría del encuentro con Jesús y su reino (Lc 7,31-32); es la alegría de alabar al Señor con el propio cuerpo, templo del Señor (1 Cor 6,19-20). Pero la danza también se presenta como un lugar de manipulación que conduce al pecado. Es el caso de la danza de la hija de Herodías ante el rey Herodes (Mc 6,22). 


			De hecho, como podemos ver, las danzas tienen varios significados en la Biblia en general, y más concretamente en la Biblia hebrea, en la que centraremos nuestro análisis. Los hebreos, al igual que otros pueblos de Oriente Próximo, practicaban la danza en diversos contextos culturales y religiosos, y por diversos motivos sociales. En cuanto a sus objetivos y a los abusos que a veces producen, puede decirse que en la Biblia hay danzas buenas, que a menudo están orientadas a la adoración y alabanza de Dios, y danzas malas, que conducen al pecado. 


			También puede decirse que, como en todas partes en el género humano, el baile significa una manifestación de alegría. Y en la Biblia se entiende de este modo, y generalmente se opone al luto y a la tristeza. Eclesiastés 3,4 lo afirma al decir que en la vida «Hay un tiempo para llorar y un tiempo para reír, un tiempo para hacer duelo y un tiempo para bailar». Lamentaciones 5,15 dice lo mismo: «Ha cesado la alegría de nuestros corazones; nuestra danza se ha convertido en luto». Aquí la devastación de Israel contrasta las anteriores danzas alegres con el luto del momento.


			Para comprender plenamente el significado de las distintas danzas y el motivo de su ejecución, veamos lo que significaban para los hebreos remitiéndonos a la raíz hebrea de la palabra danza y a los propios textos bíblicos para extraer todo su significado. En el Antiguo Testamento, cuando hablamos de danza, la palabra se traduce a través de al menos once raíces hebreas: raqad (que significa «saltar» o «brincar»); karar (que significa «girar» o «dar vueltas»); sachaq (que se traduce como «danzar de alegría»); también hay raíces como chag (que significa tanto «danza» como «fiesta», de donde deriva «danzar» en el sentido de «regocijarse» como en Sal 30,12 «cambiar mi luto en una «danza») o mahol ( que procede de la raíz hul y significa «girar»; se refiere, por ejemplo, a danzar en círculos alrededor del altar de Yahvé como en Sal 26,6); también existe el término mechowlah ([image: ]). Esta palabra hebrea aparece 8 veces en la Biblia y se traduce como «danza» o «baile». Sus derivados son mechaleh, mechillah y mechashabah.


			Como vemos, la danza se presenta a veces según los movimientos realizados –David bailaba dando vueltas (2 Sm 6,14)–. David realizaba gesticulaciones al azar en contraposición a danzas rítmicas y bien organizadas. Esto queda bien expresado en 2 Samuel 6,14: David bailaba (mekarkére) –este verbo mekarkére ha dado lugar en hebreo moderno a la palabra peonza–. Otras danzas se definen simplemente por los instrumentos musicales que las acompañan, como el pandero, el arpa, la cítara o la flauta (1 Sm 10,5).


			Algunas formas principales de danza


			En el Antiguo Testamento, la danza suele representarse en torno a un motivo claro, que puede ser religioso, en alabanza a Dios, o un alegre reconocimiento tras una victoria en la guerra, o puede ser una danza extática y, por tanto, cultual. Estas son, pues, las tres formas principales de danza en el Antiguo Testamento. Evidentemente, aparte de estos tres motivos, hay otras razones para celebrar una danza, como la acción de gracias, la propiciación, la fertilidad o la fecundidad. 


			La danza extática. En la cultura religiosa hebrea encontramos profetas que, al son de la música, entran en éxtasis y hacen movimientos o gesticulaciones. Saltaban de un lado a otro con gestos de circunvalación (1 Sm 19,20-24). Cuando entran en trance, profetizan: «Cuando entres en la ciudad, te encontrarás con una compañía de profetas que bajan de lo alto [...], y delirarán» (1 Sm 10,5). El mismo tipo de danza se describe en 2 Re 3,15 y 1 Cr 25,3. La música y la danza mediaban entre Dios, que es imperceptible, y el profeta que habla en su nombre.


			La danza religiosa. La danza sagrada estaba reservada a la alabanza divina. Se menciona en varios lugares de los Salmos, como en Sal 150,4; Sal 26,6; Sal 68,5; Sal 68,25-26. El ejemplo del Sal 149,1-3 es más que elocuente: «Cantad al Señor un cántico nuevo; cantad su alabanza en la congregación de los fieles [...] que alaben su nombre con danzas; que toquen para él el tambor y la cítara». Este tipo de danza puede verse, por ejemplo, en la fiesta de los Tabernáculos (Sucot), cuando tenían lugar procesiones que iban acompañadas de danzas y en las que se agitaban palmas y ramas. En Isaías 30,29 leemos: «Cantaréis como en la noche en que se celebra la fiesta... como quien camina al son de la flauta». Formando procesiones, los israelitas y sus músicos cantaban, las muchachas tocaban la pandereta (cf. Sal 68,25-26). Aquí, la gente baila y forma una procesión para alabar a Dios. 


			La danza triunfal tras la victoria. La danza servía como demostración de alegría cuando los hombres que habían ido a la guerra regresaban victoriosos. Eran las mujeres las que danzaban para dar la bienvenida a los hombres que regresaban. Es el caso de la danza de Miriam, la hermana de Aarón (Ex 15,20), así como la danza de las muchachas tras la victoria de David sobre el filisteo (1 Sm 18,6). También encontramos la danza ejecutada de antemano como preparación para la guerra, como en Ezequiel 6,11. Este es un caso poco frecuente.


			La danza nupcial. En las bodas, la alegría y el regocijo festivo eran evidentes, y se expresaban en la danza. Es en el Cantar de los Cantares donde se menciona la danza nupcial. En el Cantar 7,1-2 se lee: ¡Vuelve, vuelve, oh, Sulamita! Vuelve, vuelve, para que podamos contemplarte». ¿Cómo «contemplarán a la Sulamita? – ¡Como en una contradanza! ¡Qué hermosos son tus pies en sandalias, noble hija! Los contornos de tus caderas son como anillos, obra de la mano de un artista». En esta danza nupcial participan siempre dos grupos o dos parejas, y aquí Sulamita baila como dos. Y es su compañero quien la elogia describiéndola de forma muy poética. Esta descripción lírica formaba parte del ritual festivo.


			Danzas en fiestas agrícolas. En Israel se organizaban festivales agrícolas. Según la costumbre, se celebraban danzas en estas fechas. Acompañaban a la cosecha y al esquileo, por ejemplo. En los viñedos, había un espacio reservado para los bailes. Leemos en Jue 21,19: «Pero ellos dijeron: “Todos los años se celebra la fiesta del Señor en Silo, que está al norte de Betel [...]”». Así que se trata muy específicamente de una fiesta local de la cosecha para el pueblo de Silo. Las fiestas agrícolas eran muy importantes para los hebreos. Entre ellas estaba la fiesta de la Cosecha, una fiesta de primavera que se celebraba al final de la cosecha del trigo. Consistía en una ofrenda de las primicias al Señor. En esta ocasión, cada agricultor acudía a expresar su gratitud al Señor ante el sacerdote llevando las primicias de los frutos de la tierra que había recibido (Dt 25,5-10). Bailar forma parte de la expresión de gratitud. Pero también puede significar lo contrario.


			III. La danza como expresión de resistencia


			Hasta ahora hemos visto la danza tal y como se practicaba en la comunidad bíblica del Antiguo Testamento. Seguía un orden normal según las costumbres religiosas y culturales del pueblo hebreo. Tenemos la impresión de vivir en una sociedad en la que existe un reparto real de tareas: los hombres van a la guerra mientras las mujeres se quedan en casa, y cuando los hombres ganan y regresan victoriosos, las mujeres bailan. El baile expresa la alegría de la victoria. Lo vemos en el texto del Éxodo: «Miriam la profetisa, hermana de Aarón, tomó un pandero en la mano, y todas las mujeres la siguieron con panderos, formando un coro de baile» (Ex 15,20). Aquí, Miriam y las demás mujeres que participan en la danza agradecen a Yahvé su protección durante el milagroso cruce del mar Rojo hacia las montañas del Sinaí.


			Otro ejemplo es el del regreso de David tras matar al filisteo: «las mujeres salieron de todas las ciudades de Israel al encuentro del rey Saúl, cantando y bailando al son de panderetas, gritos de alegría y sistros» (1 Sm 18,6). Las mujeres, a menudo en coros, danzaban en señal de alegría por la victoria obtenida por los hombres y rendían homenaje a los valientes guerreros (Jue 11,34; 15,12-13).


			Observamos aquí que, en la mayoría de los casos, la danza era interpretada por mujeres para el placer del hombre y giraba en torno a un motivo de agradecimiento a Yahvé. Pero nos gustaría señalar también que hay danzas en la Biblia que se salen de estos esquemas de normalidad y desafían el orden social habitual. Entre ellas se encuentran la danza litúrgica en torno a un ídolo y la danza de David, un hombre y más aún un rey que baila. Intentemos analizar estos dos ejemplos, uno vuelto hacia el pecado y el otro hacia la adoración de Dios, para identificar los puntos más destacados y decir cómo sirven a la resistencia social.


			La danza litúrgica contra Yahvé


			La historia del Éxodo relata el episodio de la fabricación y veneración del becerro de oro. La ausencia de Moisés, atrapado en el encuentro con Yahvé en la montaña, hizo que el pueblo hebreo perdiera la confianza en él. Se rebelaron contra su Dios. Crearon un dios en forma de becerro de oro. Para desafiar sus creencias anteriores, los hebreos celebraron, danzando alrededor de esta estatua, adorándola (Ex 32,6). Se permitieron bailar hasta que se encontraron, como dice la Biblia de Jerusalén en el versículo 25, como un pueblo «desencadenado... abandonado a la vergüenza». Moisés los encuentra en esta situación. «Al acercarse al campamento, vio el becerro y la danza» (Ex 32,19).


			Esta resistencia contra Yahvé es un pecado grave por parte de un pueblo que se aleja de su Dios que lo liberó de la esclavitud en Egipto. En lugar de danzar en señal de gratitud, este pueblo danza desafiando al Señor. Esta danza se compara a menudo con la de la hija de Herodías, ya que ambas conducen inexorablemente al pecado. 


			La danza del rey David como resistencia a las costumbres y tradiciones 


			La danza de David no tiene por objetivo rebelarse contra Dios. Al contrario, es una danza de adoración al Señor. Baila ante el Arca de la Alianza. David fue un gran rey. Tras su investidura, intentó reunir a las tribus de Canaán en torno a la capital, Jerusalén, colocando allí el Arca de la Alianza, signo de la presencia efectiva de Dios entre su pueblo. Cuando llegó esta Arca de la Alianza, David organizó una ceremonia durante la cual bailó. «David y toda la casa de Israel danzaron ante el Señor al son de todos los instrumentos de ciprés, cítaras, arpas, panderos, sistros y címbalos. Llegaron a la era de Nacón» (2 Sm 6,5-6). Y el texto continúa: «Y Mical, hija de Saúl, se asomó a la ventana y vio al rey David saltando y dando vueltas ante el Señor, y lo despreció en su corazón» (2 Sm 6,16).


			Mical trata a David como un don nadie porque no se ha comportado como un rey. Ha bailado delante de sus súbditos, con una vestimenta burlesca. «Mical, la hija de Saúl, salió al encuentro de David y le dijo: “Se ha honrado hoy, el rey de Israel, desnudándose ante las doncellas de sus esclavos como lo haría un don nadie”» (2 Sm 6,20). Según la tradición, David llevaba un efod de lino sobre sus lomos. Mical utiliza el verbo «desnudar». Desaprueba el comportamiento del rey y no duda en reprochárselo severamente. Así que, de hecho, por parte de Mical, esta danza es una oportunidad para afirmar su libertad. Aquí es una mujer libre, libre incluso del más alto poder de la corte, libre del qué dirán. Ella rompe con lo políticamente correcto.


			David dijo a Mical: «Ante el Señor, que me eligió y me prefirió a tu padre y a toda la casa, para erigirme en gobernante de su pueblo Israel, ante el Señor retozaré. Me rebajaré aún más y seré humillado a mis propios ojos, pero en presencia de las siervas de las que hablas, en su presencia seré honrado» (2 Sm 6,21-22). 


			David utiliza su libertad para afirmar que su elección procede de Dios y que cumple las tres grandes funciones del servicio de Dios, a saber, sacerdote, profeta y rey.


			El rey asume su papel. Esta desnudez es un signo de sencillez y un rechazo de la grandeza real. El rey opta por una sencillez revolucionaria que simboliza una vida despojada de toda ostentación. Se presenta sin ocultar nada. Utiliza esta danza para revelarse a su pueblo ante el Señor en un estado de verdad probada. Lo muestra todo y lo expone a la mirada gozosa de su pueblo. Hace esta elección para que el Señor crezca y él disminuya. Se muestra sin artificios ni maquillajes. No hay engaño ni evasión. Es leal. Es un mortal ante un Dios inmortal, un ser finito ante un Dios infinito. Mical es la hija de Saúl, el rey que fue depuesto y dejó su lugar a David. Ya alberga resentimiento a este nivel porque David ha suplantado a su padre. Pero aquí, ella utiliza toda su libertad para señalar a David el hecho chocante de que está bailando y yendo en contra de la costumbre. No está haciendo lo que siempre han hecho los reyes. Hay tres cosas que subrayar aquí. En primer lugar, un rey no baila; son sus súbditos los que bailan ante él. En segundo lugar, bailar siempre ha sido cosa de mujeres para complacer a los hombres, a veces en situaciones de degradación, como en el caso mencionado en Jueces 21,19-23. Aquí es un hombre el que baila para romper esta tradición sexista; por último, su vestimenta no es propia de su rango. Rompe con el fijismo. La danza puede servir para revolucionar la moral.


			IV. Conclusión


			Como vimos y demostramos en la primera parte de esta investigación, la danza en la Biblia es generalmente una manifestación de alegría en una actitud orante y religiosa, de un pueblo que expresa su gratitud a su Dios por muchas razones interpretadas como beneficios divinos, o gratitud hacia guerreros victoriosos.


			Pero la Biblia va a veces más allá de esta consideración general para presentar la danza como un lugar de resistencia. Se convierte en un lugar de libertad. Los hebreos danzaban cuando habían conseguido derrocar a un pueblo o a un rey extranjero en un enfrentamiento. A veces bailaban cuando se liberaban de Dios.


			Sin dejar de ser una expresión de libertad, el baile de David va en contra de las costumbres. Hombre que es, baila y se deja apreciar por una mujer. La danza que confinaba a las mujeres a un papel es vista de otro modo por David. Libera a las mujeres, que a veces se veían degradadas por su papel de bailarinas, como nos muestra el texto: «¡Id y escondeos en las viñas! Vigilaréis, y en cuanto las hijas de Siló salgan a bailar en corro, saldréis de las viñas y apresaréis a una mujer cada una de entre las hijas de Siló [...]. Los hijos de Benjamín hicieron precisamente eso. Entre las bailarinas que habían arrebatado, se llevaron a mujeres en número igual al suyo» (Jue 21,20-23). No solo son muchachas bailando, sino que son reducidas a objetos que se capturan por placer. David, a través de su danza, es un precursor de nuestro tiempo que está cambiando la mentalidad sexista y abriendo las costumbres a la igualdad. 


			El rey no desfila con ropas reales y lujosas. Se deja ver en su expresión más sencilla. Esto debería ser un reto para los reyes de nuestro tiempo, invitándoles a la sencillez y la transparencia.


			(Traducido del francés por José Pérez Escobar)
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1 Cf. Dieudonné Mushipu Mbombo, «La danse comme expression gestuelle propre aux rituels africains: Son importance dans la liturgie du rite zaïrois», en Le rite zaïrois de la messe en République Démocratique du Congo. Hommage posthume au R. Père Laurent Mpongo, ed. por Ignace Ndongala Maduku, Job Mwana-Kitata y Flavien Muzumanga (París: L’Harmattan, 2023), 301-320, aquí 302-304.
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